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¿Conoces Morelos?

Hí" :‘ Sus Hombres

centro regional morelos IN A H  S E P  
SM luJUo (± £ b

11

Por 9 M *  Cana T. da GONZALEZ

i

l̂áyacapan, sobra la punta de la tierra. r
Tía (HD-tierra. Yaca(tD—nariz, Punta.

~ t  U  !« « •  empleada para escribir Tlayacapan consiste: en un cerro que equivale 
i tierra y que es muy consecuente con io escarpado del terreno de ese lugar. B 

1 ro, a la mitad aproximadamente, tiene inserto en el trazo exterior una nariz humana
* obré ésta una bandera que consta de dos rectángulos, uno más delgado y largo 
' que il otra, unidos en su parte más extensa; el que funge como mástil está casi t»  
i cando la nariz.

> j  En !á escritura Indígena el glifo de cerro es un determinativo de tierra, el glifo de 
tz es de tipo directo y en cambio la bandera es tipo “robus", porque por su sonido 
parece: Pantll — bandera. Pan- sobre.

h:} sus Trabajadores
b é  maestros constructores de "Cuexcomates" (Como: don Juan Barranco 

Chalcatzlngo, Mor.). Son cada vez menos. Con ellos se están acabando 
técnicas y los graneros que se usaban ya desde mucho antes de Ja

*  i ) ;; *  llegada de los españoles a México. Miguel Morayta.

í  Sahágún en sú maravillosa obra, Historia General de la Nueva Espa- 
l  lia, donde menciona: ‘
“*'■ “Hay otra hierba medicinal que se llama cocoxihuitl (que) es mata 
jfo) lléne las ramas delgadilias y romas, tiene las flores como de 
[thián; tiene mtlchas ralees y espesas y algo amarillas por encima, 

óvechá i  los que tienen demasiado calor de dentro y Sudan mu- 
i; M  se bebe, si tio dase por triste,- las ramas no son de provecho, 

5̂ tí»fóvebhi tambiéh í  los que son tosigos, purifica la gatgánta de 
r le í reumas y también el pecho, en todos los montes se hace". 
g i- Nos sólamente-Sahagún-nos hace-referencia deísta plantar tam - 
p l íH  M ptotómédico de Felipe II el Dr. Francisco Hernández nos nana 
& ál ñumerosas enfermedades tratadas con el cocoxihuitl (llora sari-. 

I  ¡¿¿té), ótroi autores como Fray Francisco Jiménez en so libro Los 
'  jrtuettí) Ubhtode la Naturaleza hace comentarlos de esta útil y rara 
Tpiantí!';-;:. ’ ■
* ¿ fcste árbólillo era muy popular entre los antiguos mexicanos, pues 
¿fio solamente lo Usaban en medicina para curar heridas, disolver tu- 
‘ Inores é hinchazones, hidropesías, etc,; también les era muy cotidia- 
> . Jhó Osarlo como colorante haciéndole una incisión al tronco, deja es- 

■ k  capar üñ liquido de color rojo que nuestros antiguos usaban para 
'Ulilr artículos varios: plumas, telas etc.

Actualmente este ¿rbol se utiliza en forma externa como desinfla
mante én medicina casera.

Por los alcaloides que contiene puede ser muy tóxica si es ingeri
da. Es un vegetal que requiere estudios farmacológicos y fHoqufmi- 
cos que avalen su uso popular.

Sabías que •  •  •

v..‘ Su Flora
"Llora Sangre’*

i .  : Par I. tomaras SUttEZ 0.
-Éste ¿rbol pertenece a la familia de las Papaveraceae, las dos ts- 

les más conocidas son la Bocconla arbórea y Bocconla frotas-

, también se le conoce é través de la República Mexicana como: 
Chicalote de árbol (Tepic), llora sangre (Michoacén, Oaxaca etc.), w - 
^ d e  Judas (Durango), Saúco (Durango), Enguande (Michoacén; (ta

los), Mano de León (Oaxaca), Cocoxihuitl (Jalisco), Tlacoxihuitl, 
ichili, aguacachilli (Morelos), Palo del diablo (Durango, Sinal a), 

Palmilla (Sinaloa).
Le primera referencia de este planta la hace Fray Bernardino de

, •' * Morelos Bajo él Imperio Mexica
Por Bartara Konleczna

En la época inmediata-ántés de la conquista española;— 
el territorio de Morelos fue ocupado por las naciones tlahui- 
cas y xochimlicas. ambas de origen nahua y teniendo una 

j raíz común con otros pueblos del Valle de México.
Al fortalecerse el poder de los reyes mexicas de Tenochti- 

tlan (antigua Ciudad de México), aquéllos comenzaron a 
emprender las conquistas de otras tierras, formándose así 
el llamado “Imperio Mexica”. Entre las tierras conquista
das quedó el territorio de Morelos, muy codiciado por ser 
tierra fértil de clima cálido, propicia para cultivo de algo
dón. De éste, se hacían tejidos de gran aprecio en los mer
cados de la capital. A partir del reinado de Itzcóatl (años 
1424-1440), Morelos quedo sujeto politicamente y económi
camente al imperio Mexica.

Al ser conquistadas, la población de Morelos tenia la 
obligación de pagar cada determinado tiempo los productos - 
que se le asignaban. Para este fin, el territorio quedó divi
dido en dos partes, con las principales cabeceras: Cuauh- 
nahuac (Cuemavaca) y Huaxtepec, cada una con sus 
pueblos sujetos. Los pueblos tenían asignados “recolecto
res" de tributos, impuestos por los Mexicas.

El mayor peso de la tributación cala sobre los productos 
de algodón. Las cargas de mantas y vestimentas ya hechas • 
se tenían que estar entregando cada 80 días. Se entrega
ban además las vestiduras militares y sus rodelas de plu
mas preciosas, jicaras, trojes de maíz, frijol, chía y rezmas 
de papel amate.

Como se ve, la producción de los artículos de subsisten
cia tenía que ser aumentada por la carga tributaria, al 
TgOál qiié dejaref margen para los productos que servían 
para el intercambio comercial. 

i  El dominio de los mexicas sobre la población de Morelos 
¡-. .no se reflejaba solamente en pago de los tributos. Cuando 
¿aquellos emprendían campañas militares y conquistas, re- 
■ querían de los hombres de Morelos que tenían que partici

par en ellas. También la realización de las grandes obras 
constructivas de Tenochtitlan fue llevada al cabo con la 
participación obligatoria de las gentes de las provincias 
conquistadas. No es de extrañarse que frecuentemente su
cedieran las rebeliones de los pueblos sujetos, que rápida
mente quedaban apaciguadas por los mexicas. Estos, previ
niendo tales sucesos, ponían al mando de cada poblado un 
regente de su confianza. Estos últimos, llamados calpix
ques, tenían que ser mantenidos por la población local y 
su papel fue vigilar el orden, además de supervisar la re
colección y cumplimiento de los tributos.

Con la conquista española, la situación de la población 
de Morelos no cambió mucho. La estructura de dominación 
establecida desde los tiempos de Moctezama II quedó adap
tada en gran parte a las nuevas instituciones españolas. 
La población solamente cambió de “AMO”.


